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Resumen

Esta sesión tenía por objeto hacer un "chequeo de la salud" del multilateralismo, analizando primero el estado del sistema multilateral de comercio y pasando después a otras cuestiones más generales, como la cooperación macroeconómica, el desarrollo, la protección de los puestos de trabajo y la defensa del medio ambiente.  Las dificultades a las que el sistema mundial de comercio y otras muchas instituciones multilaterales habían tenido que hacer frente en los últimos años eran prueba indiscutible de que las soluciones de ayer no eran aplicables a los problemas de hoy.  En este debate participaron integrantes del Grupo de Reflexión sobre el Futuro del Comercio Mundial, creado por el Sr. Pascal Lamy.  Este Grupo estaba compuesto por expertos procedentes de todo el mundo y de casi todas las ramas de actividad, y su análisis impulsaría el debate y propiciaría nuevas formas de reflexionar.

1. Exposiciones de los panelistas

a)
Sra. Sharan Burrow, Secretaria General de la Confederación Sindical Internacional (CSI)

La Sra. Burrow dijo que no cabía duda alguna de que el multilateralismo estaba en crisis, como mostraban los actuales indicadores económicos, entre ellos un desempleo sin precedentes y el descenso de la parte de los ingresos correspondiente a los trabajadores.  La oradora también señaló que la desigualdad entre países estaba aumentando, y no sólo en materia de ingresos sino también en el aspecto humano.

Señaló el creciente desaliento de los trabajadores y las encuestas que indicaban que dos tercios de las personas encuestadas creían que en el futuro sus hijos vivirían peor.  Expresó su preocupación por el crecimiento del sector informal de la economía.  Había en el mundo un sentimiento de desesperación y, a su juicio, una crisis de liderazgo a nivel global.  En los países democráticos, sólo el 13% de los votantes creía tener alguna influencia en las decisiones económicas del gobierno.  El capitalismo no funcionaba y las instituciones comerciales y económicas debían reformarse y basarse en los derechos humanos fundamentales.  Los compromisos debían contraerse con la comunidad y no sólo en la búsqueda de beneficios.

b)
Excmo. Sr. Festus Gontebanye Mogae, ex Presidente de Botswana

El Sr. Mogae subrayó que, aunque los países africanos habían sufrido crisis durante mucho tiempo, no les alegraba el hecho de que las grandes economías del mundo hicieran frente finalmente a las mismas dificultades, por ejemplo el desempleo y la mala distribución de los ingresos que, en el caso de África, casi duplicaba los índices de los países desarrollados.  En su opinión el desempleo juvenil, cuyas tasas se situaban entre el 40 y el 60% en los países de África, era el principal reflejo de la crisis.

El orador expresó su preocupación por la incapacidad de los Estados africanos de obtener un acceso igual al comercio internacional e influir en el avance de la Ronda de Doha.  Con respecto al comercio internacional, creía que los países más grandes se apartaban del multilateralismo para concertar acuerdos comerciales bilaterales en cuyo marco podían obtener más concesiones de los países más pequeños.  Hizo hincapié en la falta de poder de negociación de los pequeños países en desarrollo y en la previsibilidad de los resultados de los acuerdos bilaterales, que tenían más probabilidades de estar sesgados.  Por esa razón, los Estados africanos preferirían el enfoque multilateral, en el cual las normas se aplicaban por igual a todos.

c)
Sr. Frederico Fleury Curado, Presidente y Director Ejecutivo de Embraer S.A.

El Sr. Curado dijo que el multilateralismo había sido un factor importante en el reciente crecimiento económico de los países de América Latina.  El sistema había estado en crisis, pero esa crisis tenía sus raíces profundas en el sistema financiero.  Sin embargo, la proliferación de acuerdos comerciales regionales (ACR) podía plantear una amenaza para la industria privada, e instaba por eso a que se finalizara la Ronda de Doha, incluso si los países no lograban un acuerdo sobre todos los objetivos.  Subrayó que las empresas necesitaban instituciones multilaterales para garantizar la igualdad de condiciones.

El orador señaló que había algunas cuestiones estructurales que el comercio tradicional de bienes y servicios no abarca, como el medio ambiente, la seguridad alimentaria, la tecnología de la información y el agua.  Señaló asimismo que otras cuestiones importantes relacionadas con el comercio eran los tipos de cambio y las políticas monetarias, que pueden dar lugar a desequilibrios entre las economías e influir directamente en la capacidad para competir.  En su opinión, todos esos temas debían estar incluidos en el programa multilateral.

En nombre de América Latina, destacó la importancia de la agricultura.  Utilizando como ejemplo el desarrollo en el Brasil, describió las dificultades de ingresar al ámbito mundial y ser capaz de permanecer en él.  Los mecanismos multilaterales podían asegurar la igualdad de condiciones, pero los mecanismos de gobernanza debían ser más rápidos, estrictos y eficientes, y contar con un poder efectivo para compensar las pérdidas que pudieran producirse.

d)
Sr. George Yeo, ex Ministro de Relaciones Exteriores de Singapur;  Vicepresidente de Kerry Group Limited

El Sr. Yeo dijo que los pueblos no querían en realidad un gobierno global que creían que podía crear problemas incluso mayores.  Lo que querían, en su opinión, era que las grandes potencias liderasen pero no dominasen, y subrayó la importancia de un foro único.  El sistema multilateral se había creado con normas que incluían ciertas disciplinas con tolerancia, en cuyo marco los países compiten y cooperan, pero al mismo tiempo había un sentido de autonomía.

En lugar de criticar el sistema, debían definirse los temas más importantes, como el sistema financiero, el comercio y el cambio climático.  Sin embargo, esos temas no se podían abordar mediante una única solución.

El Sr. Yeo dio las gracias a la OMC por la ayuda brindada para orientar las políticas económicas en la dirección correcta.  No obstante, subrayó la necesidad de concluir la Ronda de Doha para llevar adelante el sistema de comercio internacional, incluso si el acuerdo no era tan amplio como algunos habían previsto.

e)
Sr. Talal Abu-Ghazaleh, Presidente y Fundador de Talal Abu-Ghazaleh Overseas Corporation

El Sr. Abu-Ghazaleh reflexionó sobre cómo había cambiado el orden mundial desde la negociación, hacía unos 50 años, de lo que posteriormente se convertiría en las normas de la OMC.  Pidió que se volviera a examinar la función de la OMC como foro de negociación y se tratara incluso de hallar una alternativa a la adopción de decisiones por consenso.  A su parecer, se debía prestar más atención a hacer que la OMC fuera una "organización basada en el conocimiento", como el Banco Mundial, y a permitir la participación directa del sector privado.  También pidió que se reconsiderase el principio del todo único y se centrara la atención en programas más modestos.  Por último, instó a que el proceso de adhesión de la OMC fuera menos difícil y señaló que la mitad del mundo árabe aún estaba fuera de la Organización.

También debía abordarse la cuestión de la Ronda de Doha.  Expresó al mismo tiempo sus preocupaciones con respecto a la aparición de acuerdos comerciales plurilaterales y preferenciales, especialmente en la esfera de los servicios, para la que se estaba negociando un acuerdo fuera del marco de la OMC y su preferencia por concluir el proceso de negociación plurilateral, ya que el futuro del comercio mundial estaba en la esfera de los servicios.  Los países más pobres querían tener las mismas oportunidades de participación.

f)
Sr. Fujimori Yoshiaki, Presidente y Director Ejecutivo de JS Group Corporation

El Sr. Yoshiaki dijo que hacía tiempo que la industria privada trabajaba en un entorno de proteccionismo.  Las empresas debían adaptarse a la cuestión del tipo de cambio, al aumento de los ACR, a las nuevas medidas no arancelarias y a las diversas leyes y reglamentos nacionales.

Hizo hincapié en que los acuerdos regionales podían ser una de las soluciones propuestas a los gobiernos.  Se refirió al concepto de "acuerdo comercial de alto nivel", como era el caso del Acuerdo de Asociación Transpacífico, más centrados en los obstáculos no arancelarios, incluidas la contratación pública y la seguridad energética, que en los obstáculos arancelarios.  Por último, afirmó que la OMC debía disponer de un mecanismo que permitiera una mayor participación de la industria privada en su labor.

g)
Sr. Pradeep S. Mehta, Secretario General de Consumer Unity and Trust Society (CUTS) International

El Sr. Mehta dijo que el multilateralismo debía abordar cuestiones distintas del comercio transfronterizo, por ejemplo el cambio climático, la energía y la seguridad.  Señaló también que los países desarrollados no podían influir en las decisiones de países en desarrollo como la India.
La Ronda de Doha estaba estancada debido a los diferentes niveles de ambición, que emitían señales muy negativas.  Había que destacar también que la Ronda de Doha no era la OMC, y que su papel debía diferenciarse de lo que ocurría en el marco de las negociaciones.  Añadió que cuando hay crisis se necesitan reformas.  Creía que el G-20, por ser una combinación de países en desarrollo y desarrollados, representaba otro enfoque sobre la manera de configurar la gobernanza mundial, en la medida en que sus miembros eran capaces de afrontar la crisis y empezar a pensar sobre las reformas necesarias.  A pesar de todos esos factores, el camino que había que seguir continuaba siendo el multilateralismo.

2. Preguntas y observaciones del público

Las preguntas formuladas por los asistentes incluyeron temas sobre desarrollo y regionalismo, por ejemplo, si los países pobres debían esperar soluciones multilaterales que tardarían mucho tiempo en llegar, u optar por concertar acuerdos bilaterales.  Un miembro de la sociedad civil instó a que se modificaran las normas de la OMC para promover el empleo.  El Sr. Mogae dijo que la respuesta no eran los acuerdos bilaterales, y que los acuerdos multilaterales eran mejores, en particular para los países pequeños con escaso poder de negociación.

La Sra. Burrow instó a que se modificaran las normas comerciales con el fin de permitir que los gobiernos tuvieran posibilidades de formular políticas encaminadas a prestar ayuda a las personas y los sectores que lo necesitaran.  La mano de obra debería tener voz en la OMC.  El Sr. Mehta dijo que la OMC debía tener en cuenta las preocupaciones de los agricultores y los trabajadores.  El Sr. Abu-Ghazaleh creía que la OMC debía establecer un mecanismo que previera la participación directa en su trabajo de comerciantes, empresarios, trabajadores y consumidores.  El Sr. Yoshiaki dijo que, a juzgar por su experiencia, las empresas prosperaban si contribuían directamente al bienestar de las comunidades.  Así pues, las instituciones multilaterales debían ser siempre conscientes de la importancia de reportar beneficios sobre el terreno.

3. Conclusiones

El Sr. Lamy dio las gracias a los panelistas y dijo que los debates habían sido interesantes y útiles.  Instó a los participantes a enviar observaciones y sugerencias a los panelistas a través de un servicio especial del sitio Web de la OMC.

También dijo que este debate enriquecedor debía continuar, y señaló que no podía haber soluciones fáciles para las complejas cuestiones planteadas durante la sesión.  Por último, subrayó que los resultados del debate se presentarían a los Miembros de la OMC y que éstos extraerían sus conclusiones ya que, en definitiva, el resultado final estaba en sus manos.

